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Sinopsis

Una diseñadora al borde del colapso. Un inversor con cuentas que saldar. 
Una marca en ruinas que puede convertirse en un imperio... o en su perdición.
Maddie Carter tiene talento, agallas y una marca de moda en quiebra. Nathan Blake tiene números fríos, una oferta de rescate... y una mirada que amenaza con desarmarla. 
Entre colecciones imposibles, desfiles de alto riesgo y un equipo que desafía la lógica empresarial, Maddie y Nathan deberán decidir si salvar su firma —y sus corazones— vale la pena.
Un romance adictivo lleno de tensión, deseo, humor y moda. Para lectoras que aman las historias donde el amor y los negocios arden por igual.
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El taller de Maddie Carter olía a café recalentado, a perfume de menta barata y a tela japonesa mezclada con sueños rotos. Era martes. O miércoles. En realidad, todos los días sabían igual desde que su cuenta bancaria empezó a emitir gemidos agónicos cada vez que ella abría la app del banco. Aun así, ahí estaba: sentada en el suelo, con un alfiler entre los labios, un moño improvisado sujeto por un lápiz de eyeliner seco y un vestido de seda color mostaza colgando de un maniquí como si se hubiera rendido también.

—¿Por qué haces que parezca que se ha suicidado? —preguntó Rosie, su costurera con alma de diva de reality, mientras encendía un cigarro electrónico con más nicotina que respeto por la ley.

—Porque así me siento yo esta semana —contestó Maddie sin sacar el alfiler de la boca—. Traicionada por el sistema, ignorada por la industria y emocionalmente sodomizada por el IRS.

Rosie resopló. Tenía 61 años, labios como dos neumáticos inflados y un acento del Bronx que había sobrevivido dos divorcios y una cirugía de mandíbula. Había trabajado para diseñadores que ahora estaban en la cárcel, o muertos, o ambos. Y sin embargo, allí estaba, cosiendo para Maddie porque, en sus palabras, “al menos esta niña tiene cojones estéticos”.

Del otro lado del estudio, Simón —el asistente de todo— trataba de conectar el bluetooth del altavoz por enésima vez mientras bailaba con unos cascos puestos. Su camiseta decía “Coser es resistir” y llevaba purpurina en la barba porque, bueno, era miércoles. O martes.

—¿Has hablado con el banco? —preguntó Rosie con la voz ligeramente amortiguada por el vapor de vainilla de su vaper.

Maddie cerró los ojos.

—Sí. Y ellos han hablado con mi alma. Y con mi hígado. Y, aparentemente, con un tal Nathan Blake que viene mañana a “evaluar la viabilidad financiera del estudio”.

Rosie la miró. Dejó el vaper a un lado y se sentó con cuidado en la silla de oficina, que chirrió como un gato herido.

—¿Nathan Blake? ¿El lobo de Loop Street? ¿El cabrón que desmanteló la startup de cosmética vegana y la convirtió en una cadena de tiendas de batidos?

—Ese mismo. El mismísimo hijo ilegítimo de Excel y Darth Vader.

En ese momento, las puertas del taller se abrieron con el dramatismo propio de una ópera. Entró Lucian Devereaux, el excéntrico mecenas de Maddie, con su capa de terciopelo granate, su bastón tallado con forma de fénix, y un sombrero que parecía diseñado por alguien con una fijación sexual con los flamencos.

—¡Madeline, musa de la decadencia urbana! —proclamó—. Vengo a ver qué tal va mi pequeña inversión... aunque no quiero interferir, solo mirar, como un voyeur financiero.

Maddie se levantó como si cada vértebra pesara una tonelada.

—Lucian, cariño, si vienes a ver en qué te has metido, ya te aviso: probablemente deberías haber invertido en queso vegano o bitcoins. O en una secta. Habría sido más rentable.

Lucian se quitó el sombrero con un giro dramático y besó el aire a su alrededor, como saludando fantasmas invisibles.

—Querida, yo invierto en caos con estilo. En belleza no domesticada. Además, tu taller tiene alma. El desorden es parte de su encanto.

—¿Y las deudas también? —murmuró Rosie desde su rincón.

Lucian ni se inmutó. Caminó entre los maniquíes como si fuera una pasarela de galgos, examinando los vestidos, los bocetos pegados con cinta adhesiva a las paredes, y a Simón, que seguía bailando en trance como si la economía global no fuera su problema. Y, de hecho, no lo era.

Justo cuando Maddie pensaba que su día no podía volverse más humillante, sonó el inconfundible “ding” de su iPad. Un correo nuevo, con un asunto tan frío y contundente como un portazo de abogado:

ASUNTO: Confirmación de incorporación temporal – Nathan Blake

CUERPO: A partir del día siguiente, el Sr. Blake tendrá autorización para revisar los estados financieros, procesos internos y estrategia comercial del estudio Carter. Su presencia es condición contractual para evitar la ejecución anticipada del préstamo.

Maddie dejó el iPad en la mesa como si le quemara. Se giró hacia Lucian, que se estaba sirviendo una copa de prosecco de su petaca de plata (a las 11:08 de la mañana).

—¿Alguna vez has deseado venderle tu alma a un demonio con traje?

Lucian sonrió sin levantar la vista.

—Sólo si tiene buena espalda y una cuenta offshore.

Rosie soltó una carcajada seca. Simón finalmente consiguió conectar la música y empezó a sonar algo entre jazz y pornografía de los años 70.

Maddie se dejó caer de nuevo en el suelo, mirando el techo.

—Mañana llega el verdugo. Y yo ni siquiera tengo maquillaje de guerra.

—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Rosie, ahora rebuscando en su bolso con aspecto de haber sobrevivido a la Guerra Fría, de donde extrajo un pequeño frasco con pastillas homeopáticas y un envoltorio de chicle del 2017.

—¿Qué quieres que haga? —resopló Maddie—. Me lo impone el banco. ¿Dices que no? Ejecución inmediata. ¿Dices que sí? Te meten en el taller a un tío con nombre de fondo buitre y cara de tabla de mármol. Es como elegir entre una colonoscopia sin anestesia o un monólogo de Elon Musk.

—Igual de invasivo —acotó Simón, que había dejado de bailar para empezar a limpiar una montaña de botones y trozos de encaje que cubrían la mesa como si hubiera explotado una boda gótica.

Lucian, ajeno al tono de apocalipsis suave que se había apoderado del lugar, se paseó como si estuviera en un museo de arte posmoderno mal ventilado.

—Tengo la solución —anunció, y todos giraron hacia él como si esperaran un milagro—. Sedúcelo.

—¿Qué? —soltaron Maddie y Rosie al unísono, como si les acabaran de proponer sacrificios humanos.

—No literalmente, claro. Bueno, depende. Pero, escúchame, darling. Si vas a tener al enemigo en casa, al menos haz que se lo pase tan bien que olvide por qué vino.

Maddie puso los ojos en blanco.

—Lucian, este no es uno de tus bailes de máscaras en Saint-Tropez. Es un asesor financiero.

—Todos los asesores financieros tienen un punto débil. Algunos son el ego, otros el poder... y unos pocos, muy pocos, el misterio de una mujer que no lo necesita. Tú, querida, eres peligrosa cuando finges que no estás a punto de desmoronarte.

—Ay, por favor —dijo Rosie, levantándose—. ¿Alguien más necesita algo? ¿Un trago? ¿Una ducha emocional? ¿Un exorcismo?

Simón levantó la mano como si estuviera en una clase de yoga para demonios hiperactivos.

—¿Podemos organizarle una bienvenida al tipo? Un brunch, algo pasivo-agresivo pero con estilo. ¿Un croissant con amenazas implícitas?

—Yo quiero una pancarta que diga: “Bienvenido al infierno de lentejuelas” —añadió Rosie.

Maddie se giró hacia ellos, cruzada de brazos, los labios fruncidos. En el fondo los amaba, pero había momentos en que sospechaba que todos estaban en un sketch de comedia menos ella.

—Nadie va a seducir a nadie. Nadie va a hacerle brunch. Ni croissants. Y nadie va a colgar pancartas. Este tipo es un tiburón con MBA. No se le vence con ironía y pasteles. Solo me queda aguantarlo, responder con monosílabos, y rogar que no me destroce el alma, la marca y lo que queda de mi autoestima.

—Yo te ayudo a esconder el cadáver si al final lo matas —susurró Rosie, y nadie dudó que hablaba en serio.

Lucian se acercó a ella y le acarició el hombro con ese aire de “tío excéntrico que te da buenos consejos después de su tercer martini”.

—Querida, solo recuerda esto: incluso los tiburones sangran. Solo necesitas saber dónde pinchar.

Maddie suspiró. Profundo. Largo. Con la fuerza de quien se prepara para una tormenta, pero con las uñas pintadas y la cabeza llena de ideas que no caben en ningún Excel.

Y entonces lo decidió.

—Muy bien. Si mañana viene el lobo... vamos a vestirnos para la matanza.

Rosie aplaudió.

—¿Eso significa minifalda?

—Eso significa diseñar un vestido que diga: “No estoy aquí para jugar, pero si jugamos, gano yo”.

—¡Eso sí es hablar! —dijo Simón, ya encendiendo las luces de la mesa de corte como si fuera el escenario de una pelea de lucha libre.

Lucian alzó su copa de prosecco y brindó solo.

—A la guerra, mis niños. Con lentejuelas y cuchillos invisibles.

Y así, en medio del caos creativo, el sarcasmo de Rosie, los purpurinazos de Simón y las citas teatrales de Lucian, Maddie empezó a preparar el terreno para el enemigo.

Con hilo, con rabia, y con un vestido que haría historia... o la arruinaría con estilo.
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Nathan Blake ya había terminado su café cuando el mundo empezaba a despertarse. No porque necesitara madrugar. Sino porque dormir más de seis horas le parecía una indulgencia que solo los idiotas o los artistas podían permitirse.

La oficina en la torre de cristal en el centro de Chicago era más una declaración de principios que un espacio de trabajo. Paredes de hormigón pulido, líneas rectas, una estantería sin libros (solo objetos con nombre de diseñador escandinavo impronunciable), y una única pieza de arte abstracto en tonos negros y plata que parecía gritar: “soy caro y no me importa si te deprimo”.

Nathan estaba impecable. Traje gris grafito, camisa blanca sin una arruga, reloj que no mostraba la hora sino la posición que ocupaba en la cadena alimenticia. Cabello oscuro, peinado sin esfuerzo aparente, mandíbula que parecía tallada por alguien con problemas de autoridad. Mientras revisaba los informes en su portátil, sus dedos se movían como un pianista. Un pianista que tocaba sin emoción, pero a un nivel que haría llorar a los dioses.

Entró Harold. El ejecutivo del banco. Pequeño, sudoroso, con una corbata azul con un pin diminuto del logo de la entidad, y esa sonrisa tensa de quien sabe que nadie lo invita a los buenos restaurantes, pero tiene poder sobre las comisiones.

—Nathan. Gracias por aceptar esto. Sabemos que no sueles meterte con proyectos tan... artísticos.

—Traducción: con proyectos condenados —respondió Nathan sin apartar la vista de la pantalla.

—Bueno... no exactamente. La señorita Carter tiene talento. Carisma. Y...

—Y cero capacidad de gestión —interrumpió—. El flujo de caja es un poema triste y el margen operativo parece escrito por un adolescente en crisis existencial.

Harold carraspeó.

—El banco está muy expuesto. Fue una concesión personal de un inversor excéntrico.

—Lucian Devereaux. Lo conozco. Invirtió una vez en una startup de perfumes veganos para perros. Perdió un millón y dijo que “al menos olían divinos”.

—En fin. Solo necesitamos que vayas, evalúes la viabilidad y tomes decisiones. El préstamo puede reestructurarse si hay potencial. Si no... bueno, tú sabes.

Nathan finalmente levantó la vista. Sus ojos eran de un gris limpio, afilado. Como cuchillas congeladas.

—¿Tienes idea de cuántos diseñadores creen que son genios? Que su falta de ventas es culpa del mundo, del algoritmo o de “no ser comprendidos”.

¿Sabes cuántos me he encontrado llorando detrás de percheros porque nadie quiso pagar dos mil dólares por una chaqueta con plumas y trauma emocional?

—Sí, pero Maddie Carter...

—No es diferente. Ya vi los diseños. Dramáticos. Costosos. Imposibles de escalar. La clase de arte que muere en Instagram, glorioso y sin rentabilidad.

—Pero el engagement...

—Engagement no paga sueldos.

Silencio.

Nathan cerró el portátil con un clic seco, como si disparara una sentencia.

—Iré mañana. Evaluaré. Si veo
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